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Subjetivaciones del maestro en la experiencia pedagógica. 
Más allá de la sistematización. 
María Cristina Martínez Pineda* 
El proceso reflexivo-analítico que realiza el maestro cuando sistematiza su prác-
tica pedagógica, provoca en el sujeto de la experiencia un proceso de individuación-
concienciación que trastoca su cotidianidad y le provoca otros modos de relación 
consigo mismo y con la pedagogía. Formas de subjetivación que crean empodera-
mientos pero que es necesario visibilizar para que el maestro logre «darse cuenta» de 
los efectos que esos procesos de descripción- reflexión- reconstrucción- reescri-
tura- producción, que se generan en la sistematización de prácticas, producen en 
su propia subjetividad y que necesariamente agencian nuevos modos de pensar y 
actuar, siempre que dichas reflexiones logren instalarse en la cotidianidad de su tra-
bajo pedagógico. Esta es la tesis que atraviesa el texto y que se busca argumentar. 
En esta dirección, las reflexiones que queremos provocar giran en torno a las 
afectaciones que se producen en los sujetos, por las autorreflexiones que se produ-
cen en los procesos de sistematización de las prácticas pedagógicas. Digámoslo 
de otro modo: por las subjetiYaciones que se suscitan en quienes buscan producir 
conocimiento a partir de las prácticas . Se trata entonces de ir más allá de los 
propósitos o de las razones que moti\·aron el desarrollo de la experiencia. Nos 
referimos a una mirada que busca des\·elar, tratar de hacer visible Jo que no se dice 
al relatar la experiencia. pero que se con\·iene en potencia, en el sentido de Spino-
za, porque muestra «lo que el sujeto puede» y que a su Yez anuncia y agencia otros 
0 0dos de poder ser y poder hacer. Potencia que se instala en el sujeto de la 
c.\.periencia siempre que se logren procesos de reflexividad. 
Para su desarrollo , el texto se estructura en tres partes, la primera realiza 
algunos trazos conceptuales que marcan los visos desde donde se argumentan y 
sostienen las reflexiones; la segunda, sustenta y dialoga con fragmentos textuales 
de los sujetos de las experiencias, desde dónde se avizora o identifica el poder de 
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las reflexiones que se produce en la experiencia de los maestros; la tercera, pre-
senta algunas líneas concluyentes que a la vez abren las fronteras para nuevas 
reflexiones y debates. 
1. Sobre la noción de experiencia pedagógica 
La comprensión del ejercicio de sistematización como una modalidad de in-
vestigación que parte de la práctica y la experiencia del sujeto que la realiza, para 
reflexionar sobre la misma y producir conocimientos que le permitan transfonnar-
la, exige desentrañar la categoría de experiencia pedagógica teniendo en cuenta 
su potencial analítico para dar cuenta de un ejercicio de reflexividad y producción 
de conocimientos sobre las prácticas que logran trastocar la cotidianidad del maes-
tro, provocando otros modos de relación consigo mismo y con la pedagogía. 
Es precisamente en el plano de la experiencia en el que se configura el vínculo 
intrínseco entre la producción de conocimientos y la transformación de la realidad. 
Desde la perspectiva de Zemelrnan, la noción de experiencia, entendida como el 
plano en el que se despliegan las prácticas colectivas, da cuenta de la objetivación 
de lo potencial, de la transformación de lo deseable, de lo posible. En el campo que 
nos compete, la experiencia logra que el saber pedagógico de los maestros -que 
es un saber profesional- alcance validez y legitimidad en el campo de la educa-
ción y la pedagogía y en general en el mundo escolar. En suma, la experiencia 
pedagógica es constitutiva del quehacer pedagógico y de la producción de conoci-
miento educativo y pedagógico. 
Ahora bien, en la búsqueda de posicionar la experiencia pedagógica de otra 
manera, de una forma más creativa y productiva y menos sujeta a los parámetros 
existentes del «conocimiento experto» sobre la enseñanza, se exponen las siguien-
tes premisas, con el interés de avanzar en algunas precisiones y distinciones sobre 
su significado y especificidad. 
• La experiencia surge de la práctica reflexionada, 
crea otra subjetividad y otra objetividad 
Reconociendo la subjetividad como universo intrínseco del sujeto que se agen-
cia por componentes múltiples y heterogéneos, se hace referencia a los modos de 
subjetivación que están presentes en las prácticas de distanciamiento, reflexión y 
reconstrucción, en las que se produce o se transforma la experiencia que el maes-
tro tiene de sí mismo. Y otra objetividad que deviene de la reflexividad porque la 
práctica cotidiana se transforma. 
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Adoptamos aquí el concepto de reflexividad, entendido como el proceso re-
flexivo y dialógico de identificación y explicitación del posicionamiento del sujeto-
maestro, surgido, en este caso, durante proceso de sistematización de las prácticas 
pedagógicas y provocado por la toma de conciencia que surge de la revisión, con-
trastación, confrontación, que experimenta el maestro en el proceso de recupera-
ción y reinterpretación de sus propias prácticas. Identificación que produce en 
muchos casos, sentimientos de insatisfacción e incertidumbre, una especie de «ex-
trañeza» como la denomina Schon (1992) o de «incomodidad», porque en muchas 
ocasiones el maestro se descubre débil o poco reflexivo. Reconocimientos que si 
se canalizan pueden incitar situaciones favorables para provocar transformacio-
nes del sujeto mismo y de las prácticas que desarrolla. 
Para Larrosa, 
... la experiencia es siempre nuestra experiencia, lo que nos acontece 
a nosotros, J lo que nos acontece en el Tiempo de nuestras vidas . La 
eperiencia. por tanto, presupone, en primer lugar el ser mismo para 
quien algo acontece. No sólo porque la experiencia es un aconteci-
mi mo para nosotros. sino porque requiere de nosotros una apertura, 
una capacidad de ser afectados: y porque nos solicira, a veces, una 
ri?spuesw r 1996. -16 J. 
Esta ita ¡xme el ontexto de la noción de experiencia, un acto de subjetiva-
ión en e l que el sujeto se produ e. por tanto acontece con el mismo acto produci-
do. y e-te a onte imiento. en el sentido de Deleuze. «no es ni se agota en lo que 
acontece -ino que está en lo que a ontece». En este sentido, la experiencia peda-
gógi a de\·ien siempre de una práctica del maestro y es construida a partir de 
r e-os d ret exión. ue ani ulan y conectan las prácticas no como actos mecá-
ni ni orno a ti\·idades <lesa.ni u ladas. sino como «saber pedagógico», en tanto 
ha -ido - do por la memoria. la e critura. las condiciones del contexto y la teoría. 
En -urna. -iguiendo la argumentación de Larrosa, «la única condición es que sean 
prá ri as pedagógi as en las que lo importante no es que se aprenda algo 'exte-
rior ·. un cuerpo de conocimiemos. sino que se elabore o reelabore alguna forma de 
relación reflexiYa del ·educando· consigo mismo» (1995 : 260-261). 
Hasta aquí . emerge una distinción importante, una cosa es nombrar la práctica 
y otra nombrar la experiencia. La experiencia surge cuando se ha cruzado por la 
reflexión, el cuestionamiento y el asombro; es decir, la experiencia es la decanta-
ción y proyección de la vivencia. De este proceso deviene el valor pedagógico de 
la experiencia, que la hace propia y distinta, porque está ligada al tiempo y al 
espacio en que se produjo y emerge. Este modo singular de la práctica que se 
transforma en experiencia territorializa al sujeto maestro con su saber y con su 
53 
Sistematización de experiencias : Innovaciones y subjetivac iones 
profesión. Nombrar la experiencia exige entonces re-nombrar la práctica. y al 
renombrarla se le da una nueva posibilidad de existir, porque nombra r es dora r de 
poder, darle vida, brindarle la posibilidad de existir como ruptura y como saber. 
como conocimiento creado. 
La experiencia es en sí misma saber pedagógico producido en un 
territorio, es geopedagogía1 
La experiencia pedagógica se produce en un contexto particular y en condi-
ciones específicas. Surge para posicionarse, pero no necesariamente para ser re-
plicada, por eso la experiencia pedagógica se distancia de las llamadas «innovacio-
nes educativas» y de las «experiencias significativas» que buscan repetirse masi-
vamente en contextos totalmente disímiles, como si los sujetos y los territorios 
fuesen idénticos. 
Mediante un proceso reflexivo, individual y colectivo, que busca dar significa-
do a lo sucedido o vivido, la sistematización de experiencias pedagógicas establece 
un vínculo intrínseco con la vivencia del sujeto y con sus condiciones históricas 
(territoriales) de emergencia; es decir, la experiencia pedagógica es portadora de 
un sentido que siempre es social y colectivo, y que da cuenta de un modo de 
interpretar el mundo escolar desde el punto de vista de sus protagonistas . En este 
sentido, la experiencia siempre es singular y puede ser propia de un lugar. y choca 
con las políticas de homogeneización. 
• La experiencia pedagógica sistematizada abre posibilidades para 
reconstruir formas de ser maestro y hacer pedagogía 
La experiencia pedagógica sistematizada Yincula la producción de conoci-
mientos sobre el mundo escolar con la democratización de la escuela como pro-
yecto colectivo. Para Suárez, « . . . generar nue,·as narrati, ·as y contar nuevas histo-
rias sobre la enseñanza escolar no sólo facil ita la elaboración colectiva de com-
prensiones más sensibles y democráticas sobre los mundos escolares, sino que 
además lleva implícito un sentido de transformación rad ical de las prácticas docen-
tes y la escuela . .. » (2007: 1). 
En el proceso de sistematización de experi encia, el encuentro entre pares, la 
organización para la reflexión colectiva, además de ser una estrategia potente de 
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autoformación, también se lee como una condición de posibilidad para establecer 
una relación distinta consigo mismo: con su saber y su oficio. Se reconoce al maes-
tro como sujeto de saber pedagógico y, desde allí, abre posibilidades para recons-
truir formas de ser maestro y hacer pedagogía. 
2. Diálogos desde la experiencia de los maestros 
Partimos de afinnar que existe un vínculo intrínseco entre Ja producción de 
conocimientos de\ enidos de Ja reflexión sobre Ja práctica y el sujeto que la produ-
ce; esto porque Ja práctica reflexionada se transfonna en experiencia pedagógica 
cuando imbrica al sujeto y logra que esté transfonne los modos de ejercer la prác-
tica. Es en este sentido que se afirma que si bien toda experiencia pedagógica se 
sustenta en práct i a educati\·as. no toda práctica educatiYa se convierte en expe-
rienc ia pedagógi a. 
Para desarrollar e ta5 afirmaciones y conectar con las reflexiones de la pri-
mera pane de - e tex o. -e re ornan algunos fragmen tos textuales de los maestros 
que pan i iparon en Ja sis mariza ión de las prácticas acompañadas por el IDEP 
durante el primer semes e _Q 1 O.: . .\lgunos reYeladores subjetivantes de estas 
potencias se expresan a onrinua ión: 
• El proceso de sistematización produce desequilibrios cognitivos y 
afectivos que le posibilitan al maestro pensar de otro modo 
El proceso de si temariza ión está atravesado por la incertidumbre, si bien 
existe un proyecto o una prá ti a pedagógica de base y una ruta metodológica que 
actúa como trazado ini ial. el proceso mismo va generando movimientos de pensa-
miento y acc ión porque al producir deconstrucciones y reconstrucciones desesta-
bilizan las \ erdades y reen ias del maestro, lo obligan a consultar, documentarse 
y a siruarse desde otros ángulos. a ampliar su mirada. Así expresan los maestros 
es t u rua iones : 
Desde que comen::amos el proceso de sistematización, empezamos a angustiar-
nos. Las sesiones reóricas nos permitieron descubrir dónde estábamos, entender 
que Teniamos unas prácricas, pero que no habíamos empezado la sistematiza-
ción. La sisremari::ación exige profimdizar sobre el proyecto, haberlo desarro-
llado es apenas el comien::o (GNH). 
2. Cada grupo de sistematizac ión estaba conformados por 3 ó 4 maestros, correspondientes a 4 
colegios de Bogotá. Estos son: Grupo colegio Menorah (GCM); Grupo Fe y Alegría (GFA), Grupo 
Nuevo Horizonte (GN H) y Grupo Santa Librada (GSL). 
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En este proceso ·descubrimos la necesidad de construir una naa con-
ceptual y metodológica, para poder sistematizar la experiencia reali-
zada. Esta ruta puede ser comparada u orientada por arras experien-
cias; pero al final, hay que decidir un camino propio. Eso es dificil 
porque uno piensa que ya lo tiene hecho o que todo estaba bien rGSL J. 
Sistematizar una experiencia no es tan fácil como parece, es 1111a for -
ma de inves tigación donde se recoge y se reorganiza un quehacer 
pedagógico, que también le reorganiza a uno la forma de hacer su 
trabajo. Cuando se busca ser leído por otros, se asume un compromi-
so muy grande que también pasa por arriesgarnos a vencer el miedo. 
ese miedo es parecido al que tienen nuestros estudiantes (GNH). 
Esto de la sistematización es un proceso doloroso, muchas veces qui-
simos dejar el trabajo. La exigencia es grande (. .. )pero cuando uno 
mismo puede leer lo que ha hecho se produce mucha admiración que 
logra asombrarlo ... yo empiezo a leer y empiezo a llorar, no salgo de 
de la emoción de poder ver nuestro proyecto escrito (GNH). 
• La reflexión de la práctica produce otros modos de relación del 
maestro con los estudiantes, lo dota de un nuevo valor pedagógico y le 
ayuda a configurar otro ethos 
Cuando se indaga por el significado de una experiencia pedagógica se interro-
ga fundamentalmente la naturaleza fo1111ativa , intersubjetiYa y conte.\tual de las 
relaciones entre maestros y alumnos . Ello porque. como afi1111a Parra. «una e.\pe-
riencia pedagógica se caracteriza por el tipo de relaciones que se estable'en entre 
maestros y alumnos y por sus dimensione comunitarias . instiru ional 5 s 'O lares . 
curriculares, didácticas y administrati\ as ... » (Parra . 2006: 3 5 l. Las \o ' es de los 
maestros argumentan estas afirmaciones: 
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El proyecto de sistemati::ación nos ha pennirido acciones r .rirns _i · 
analíticas que nos han cambiado la menralidad: creo 711e rt'n mas arra 
actitud para ser sujetos más cualificados que nos penniran ir rompien-
do con esquemas tradicionales e ir enriqueciendo la escuela con nue-
vos saberes, con creatividad, para que ésta se com·ierra en un organis-
mo vivo donde las niñas y los niPws tengan el placer de sorrear el mie-
do ... Para vencer dificultades y para lograr que los procesos de apren-
dizajes sean más significativos y aplicables a su cotidianidad rGC'vf). 
El proceso de sistematización nos obliga a cuestionarnos, apropiar-
nos, conocer más y a fundamentar nuestras prácticas pedagógicas 
(. . .) a encontrar la relación o diferencia que existe entre lo que hace-
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mos con las distintas teorías del conocimiento pedagógico para en-
contrar lo nuevo, lo innovador ... pero especialmente, para poder 
construir respues tas a las neces idades de nuestros estudiantes de 
nuestra escuelita (G,VH. cursirn añadida). 
La interacción con otros pares y asesores, producen cuestionamientos 
que potencian la producción y el reconocimiento de sí 
La asesoría y acompañamiento al proceso de sistematización se hace funda-
mental para lograr ampliaciones en la resignificación de la experiencia. Esas cons-
trucciones y reconstru iones emergen en las interacciones y confrontaciones que 
experimenta el maestro de la práctica entre aquello que realiza y con lo que descu-
bre en sus pares. n la eoria y en las otras experiencias; en ese choque con lo otro, 
el maestro rod -e - her y también se produce a sí mismo de otra manera porque 
puede le-e = o sujeto pedagógico. 
E - . expresa Parra (2006: 42), «el significado de la experiencia 
o : ex lu i\·amente privado de un sujeto, sino se contrasta en lo 
social. fu ndamentalmente a través de la comunicación». En 
e sis ematización adelantado con los grupos de maestros que estamos 
o. se pro\ ocaron diferentes formas de encuentro y de trabajo colecti-
os a prO\ ocar esas interacciones y confrontaciones, cuyos alcances 
i o: de esta manera por los participantes: 
l_._, _: 'cuenn-os con los diferentes grupos de maestros y con las aseso-
r · nos permirieron descubrir otras experiencias; esos diálogos con 
: r rá Tica personal de otros colegas nos ayudaron a despejar dudas 
¿ ;r;. 11i 11 ie f . . .) Creemos que el proceso de acompañamiento es fun-
J , n al. se aprende sobre las técnicas oportunas para la recolec-
,_- ·ón .i · r construcción de datos, se aprende de los otros, se aprende de 
uno mi mo rGSL). 
En l asesorías personales se permite un diálogo desprevenido sobre 
I propio proyecro; lo cual permite explorar facetas ocultas o no pensa-
d en el proyecto y que en nuestro caso, se convirtieron en ideas nue-
,.as pm·a collfinuar el proyecto y para la misma sistematización. Es cla-
ro que en la cotidianidad del proyecto es poco probable la reflexión 
n-anquila. esto sólo se puede experimentar cuando se lee el proyecto 
desde afuera, cuando se cuenta con una asesoría externa (GFA). 
Resulra gratificante entender que con los otros, con maestros cómpli-
ces ; es trabajando en equipo, es posible enriquecer la labor 
(. .. ) , con las diferencias, sabidurías y emociones que surgen en el 
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trabajo colectivo ese saber se convierte en una fúerza que nos ani-
ma, especialmente cuando se trabaja con comunidades de particula-
ridades muy diversas, de muchos déficit que en muchas ocasiones. 
resultan cas i intolerantes o imposibles (GNH) . 
La sistematización crea en el sujeto un punto de inflexión que favorece 
su quehacer pedagógico y que puede convertirse en un no retomo a 
viejas prácticas 
Al preguntarse por el valor pedagógico que subyace al proyecto o rá ' ti a 
objeto de sistematización, se provocan momentos de confusión, duda. discusio : 
búsqueda que redimensionan la acción cotidiana del maestro. Problematizar-rc-
flexionar-cuestionar, son acciones agenciantes del pensamiento y acti 
que estimula rupturas con las formas establecidas o cotidianas del ejer 
gógico y que dejan avizorar posibilidades para otras prácticas. reno\·ad - o ' rea-
cias. Leámoslo en las expresiones de los grupos: 
La búsqueda que motivó el proyeclo y que originó la sislemmi:: cw rr 
se ve ahora reforzada y mejorada: em endimos que no sólo ari ni CJ 
las necesidades de los escolares sino a las nuesrras. hemos enrr?ndi io 
que el miedo no está sólo en los esrudianres: 110 arras lo hemos s lii i -
do. A hora vemos con más claridad que riene semido ro p or 
nuevas prácticas, que es nuesrra responsabilidad hac r qu¿ los 1iil-os 
aprendan y que conslrnir las esrrareg ias com1111icari1Ds s apt?nas I 
comienzo del trabajo que necesiramo reali::ar rGSHJ. 
Esta experiencia de s istemari::ación la \·emos como el encuenrro dialó-
gico entre una realidad que nos cuesriona cada ,·e.: más .'· una reflex ión 
académica que propone alternati\·as de solución; esta comprensión nos 
acerca de otro modo a los estudiantes, quizá con más seguridad (GCM). 
El proceso de s istematización nos permitió realizar un anális is que 
nos situaron en un lugar de reconocimiento, que activó en nosotros el 
interés de transformar nuesrras viejas prácticas pedagógicas en unas 
más conscientes, más cercanas a la realidad, más reflexionadas. Prác-
ticas que también nos generan cambios de mentalidad y otras formas 
de relacionarlos con los otros y con el conocimiento (GNH) . 
3. Reflexiones finales 
Las voces anteriores permiten leer otros textos que quizá están por escribir-
se, devenidos de los movimientos que se producen en la subjetividad del maestro 
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y que dan cuenta de que «la experiencia no se describe desde el recuento de los 
hechos sino desde el conjunto de significaciones vividas y atribuidas a esos he-
chos» (Parra, 2006: 37). Por eso, el proceso se hace vital, porque imbrica e 
implica al sujeto en todas sus dimensiones, especialmente en su dimensión afec-
tiva y porque cobra otros sentidos vitales que adquieren significaciones que son 
perdurables «no sólo por ser parte de la memoria, sino por su efecto clarifica-
dor» (Parra, 2006: 37). Estas afirmaciones nos conectan con los planteamientos 
hipotéticos trazados inicialmente y nos permiten concluir con cuatro líneas de 
fuerza que dan cuenta de los modos de subjetivación que se potenciaron en la 
experiencia de estos maestros: 
· La sistematización de las prácticas pedagógicas realizada por los mis-
mos maestros que las producen, actúa como factor agenciante de transfor-
mación, porque en esa doble condición de sujetos observados y observado-
res logran movilizar su pensamiento y acción pedagógica. Agenciamientos 
que necesariamente anuncian la configuración de nuevas prácticas y que desde la 
experiencia de los grupos referenciados se expresan en mayor valoración y com-
prensión del trabajo que realizan; fortaleza para sostenerse los proyectos pedagó-
gicos desde las posiciones que han construido y decisión de continuarlos; amplia-
ción de la dimensión estética al promover las actividades que posibilitan la expre-
sión y la construcción de otras formas de enseñar y aprender. 
· La socialización y reflexión colectiva son acciones agenciantes de la 
transformación del sujeto de la experiencia. La interacción con otros en condi-
ción de pares, provoca la confrontación que es constitutiva de los actos de trans-
formación y se abren caminos para el trabajo colectivo. Al aprender de y con los 
otros, se fortalece la necesidad de cambiar individual y colectivamente, al compro-
bar que otros maestros realizan acciones que hasta ahora eran desconocidas para 
un maestro, se fortalece la capacidad de arriesgo. 
· Al ampliar la comprensión de la realidad social, necesariamente se 
estrechan las relaciones maestro-escuela-comunidad porque se tiene mayor 
conocimiento del contexto y se incrementa la reflexión sobre el qué y para 
qué del trabajo pedagógico. La comprensión de la problemática en la que se 
circunscribe la práctica, exigió una mirada más amplia al entorno y a las realidades 
socioeducativas, este hecho genera mayor apertura para comprender las expecta-
tivas y problemas de los estudiantes, incrementa la necesidad de trabajar en equipo 
y de construir soluciones colectivas a conflictos que estaban invisibles o que no se 
habían abordado; en ambos casos son factores agenciantes de subjetividades con 
mayor capacidad de acción política. 
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· La sistematización de prácticas extrapola el trabajo de aula_,. al uiero 
que la produce, la escuela también se mueve y se favorece. Tal como 
el grupo del colegio Nuevo Horizonte, «visibilizar el proyecto es también una forma 
de posicionar el proyecto de comunicación en la institución, además de Yalorar en 
su justa medida el esfuerzo que los educadores hacemos a diario» (GNH). El 
maestro que ha pasado por un proceso de reflexión de su práctica, necesariamente 
experimenta un proceso de empoderamiento que lo fortalece en su capacidad de 
acción y decisión. 
Finalmente, podemos afirmar que todas las experiencias enunciadas están 
atravesadas por una fuerza transformadora y anuncian acciones instituyentes en 
los sentidos que aborda Castoriadis este concepto como posibilidad creadora. En 
todos los casos, el origen de estas y otras experiencias va más allá de la obligación 
y de la imposición y se sostienen en su mayoría por intereses de los maestros que 
logran crear afectos que van enraizando su compromiso con la escuela, con la 
pedagogía y estas son expresiones de una subjetividad potenciada. 
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